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Resumen

Hablaremos de la metamorfosis que ha sufrido la idea de familia, desde su origen hasta 
el 2030; dicha transformación se inicia hablando de una familia matriarcal, teniendo 

como referencia la época de la “Señora de Cao”, importante dama de la sociedad mochica, 
donde las mujeres aportaban alrededor de las ¾ partes del total de alimentos, ejercían 
poder político, religioso y económico; sin embargo, en un momento dado se relegó a la 
mujer a un segundo plano, y empezó a desempeñar un papel subordinado, desplazándo-
se el poder al varón, lo que dio inicio a la época patriarcal. Continuando con la colonia, 
puede mencionarse que las hijas tenían que aceptar la imposición paterna en cuanto a su 
pareja, bajo pena de ser enviados a un convento sin su voluntad. Hace 60 años atrás se ha-
blaba de familias numerosas, tener pocos hijos era socialmente mal visto, era un estigma, 
un oprobio contra las buenas costumbres; ser madre soltera o mujer separada era motivo 
de discriminación. Actualmente, se visualiza a las familias con un número decreciente de 
matrimonios y creciente de divorcios, con violencia y feminicidio en aumento. Todo esto 
da como consecuencia que cada vez más niños nazcan y/o se crían fuera del matrimonio: 
hogares monoparentales o en convivencia. Para el año 2030, la familia extendida, que 
tanto caracterizó a una época representará un modelo en extinción. Como contracara, 
las facetas que modelan y modelarán las familias del siglo XXI incluyen, entre otras, el 
aumento en divorcios, viviendas unipersonales, parejas sin hijos.
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Abstract

We’ll talk about the metamorphosis that has undergone the idea of family, since its origin 
up to 2030; This transformation began speaking of a matriarchal family, taking as a ref-
erence to the time of the important “Señora de Cao” Lady of the mochica society, where 
women contributed around the ¾ parts of the total of food, exercised power political, 
religious and economic; However, at any given time was he relegated women to a sec-
ond plane, and began to play a subordinate role, moving the power male giving home 
to the patriarchal era. Continuing with the colony, where children had to accept parental 
enforcement regarding your partner, under penalty of being sent to a convent without 
his will. 60 years ago there was talk of large families, where having few children it was 
socially frowned upon, it was a stigma, a reproach against best practices; be single mother 
or separate woman, was a source of discrimination. Is currently displayed to families with 
decreasing number of marriages and growing of divorces, with violence and femicide in 
increase. Giving as a result more and more children are born or are raised out of wedlock: 
mono homes parenting or cohabitation. By the year 2030, the extended family, which 
both characterized an era, represents a model in extinction. As knuckle, the facets that 
model and modeled the families of the 21st century include, among others, the increase 
in divorces, houses one-person, couples without children.

Keywords: Peruvian families, past, present, future

CONSIDERACIONES INICIALES

“Familia”, en el Diccionario de la Real Academia Española, significa lo siguiente: “grupo 
de personas emparentadas entre sí que viven juntas”. Actualmente, existen muchas defi-
niciones de familia. Se vienen a la mente imágenes de familias distintas que pertenecen 
al pasado, presente y futuro de las familias peruanas, llegando a pensarse que la idea de 
familia ha sufrido una metamorfosis. Veamos:

La familia del pasado

Los sociólogos opinan que la forma más primitiva de familia es la familia matrilineal (ma-
triarcal) y luego la patrilineal (patriarcal). La primera es aquella en que el parentesco se 
trasmite por la vía materna. Los defensores presentan el argumento de que para el hom-
bre primitivo, hubo de ser necesariamente más fácil y evidente establecer la relación de 
parentesco con la madre que con el padre por la certidumbre inmediata del nacimiento. 
Este hecho dio lugar para establecer la filiación (madre-hijo) incluso permitió dar más 
autoridad y poder a la mujer. La segunda es aquella en que el parentesco se establece por 
la vía paterna, la autoridad suprema es el padre o el ascendiente varón de mayor edad. El 
varón maneja la economía y dirige el hogar (Huayanay, s.f.). 

Ejemplo de ello lo tenemos en la época de la “Señora de Cao”, importante dama de 
la sociedad mochica, donde las mujeres aportaban alrededor de las ¾ partes del total de 
alimentos, participaban en la caza junto a los hombres, ejercían poder político, religioso 
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y económico; destacó en una sociedad de 3000 a 5000 personas fuertemente patriarcal 
y militarista y en un momento dado este poder se relegó y la mujer pasó a ocupar un 
segundo plano. 

Figura 1. Familia del pasado

Fuente: Pedro Nel Gómez. El matriarcado.

En la familia colonial, los miembros de las familias procedían de las clases sociales por 
eso el conocimiento de la sociedad colonial nos permite una mejor dinámica de la familia. 
Los hijos tenían que aceptar la imposición paterna en cuanto a su pareja; bajo pena de ser 
enviados a un convento sin su voluntad. Los padres acostumbraban a entregar datos para 
casar a sus hijos (Huayanay, s. f.). 

Para Moreno (s. f.), hablar de familia hace cincuenta o sesenta años era hablar de una 
familia numerosa. Dentro de un mismo hogar cohabitaban, créalo o no, exageradamente 
muchos entes: “Recuerdo haber escuchado a algunos familiares que insisten en que las 
familias de antaño (época de Porfirio Díaz) eran constituidas por diez, doce o catorce 
miembros, algo común en aquellos ayeres.” Tener pocos hijos era socialmente mal visto, 
era un estigma, un oprobio contra las buenas costumbres. Las familias eran profusas, 
nutridas, pródigas, copiosas y exuberantes. Las señoras se dedicaban a cuidar a la prole 
(en el correcto sentido de la palabra). Era común en aquellos tiempos ver que el padre de 
familia salía a trabajar; el hombre era el único capaz de ir a cazar animales o ir a la oficina, 
ir a la mina u otros menesteres del allá y el entonces a ganarse el pan con el sudor de su 
frente. El macho de antaño tenía sus quereres con sus amantes, en cambio, la señora no 
podía hacer nada, era incapaz de reprocharle sus defectos, tenía miedo de quedar en la or-
fandad, la habían educado para servir a su hombre. La mujer tenía que aguantar las fecho-
rías de su esposo ya que el curita del pueblo le había dicho que el matrimonio era “hasta 
que la muerte los separe” y “es la cruz que te tocó cargar”, además, en aquel tiempo sería 
señalada por ser madre soltera o mujer separada. 

La familia del presente

Actualmente, a pesar de las grandes transformaciones del mundo contemporáneo la fa-
milia sigue siendo el espacio por excelencia del ser humano. La familia ha diversificado 
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su tipología, han cambiado los estilos de autoridad, los modelos de maternidad y pa-
ternidad, ha aumentado la esperanza de vida, se han reducido los índices de natalidad, 
entre otras muchas transformaciones, pero nada apunta a su desaparición como grupo 
humano; muy por el contrario, la familia ha resistido a los impactos de todos los cambios 
sociales (Martínez, 2007) .

Figura 2. Familia del presente

La estructura familiar en el Perú viene presentando cambios severos. El número decre-
ciente de matrimonios, la popularidad de la cohabitación y el número creciente de divor-
cios configuran los mayores cambios en la estructura familiar peruana. Una consecuencia 
lógica de esto, es que cada vez más niños nacen y/o se crían fuera del matrimonio: hogares 
mono parentales o en convivencia. Todo esto a pesar que las actitudes de los peruanos 
hacia la familia sugieren que el mejor escenario para la crianza de un niño es una familia 
donde esté el padre y la madre (Huarcaya, 2011).

En ese sentido Moreno (s. f.), describe de una manera muy cacera y cotidiana el queha-
cer de la familia del presente; dice: “Ahora las mujeres optan por tener máximo tres hijos, 
cuatro es una multitud, dos sería la perfección, niño y niña de preferencia, la parejita, o 
en su defecto solo tener un hijo y entregarle todo el amor de que son capaces y optan 
por unos cuantos, argumentan que es para darles calidad, y por eso desde que nacen, a 
los tres meses de nacidos, van y los entregan a la guardería, porque saben que es allí en 
donde se les educará para ser ciudadanos de bien. Los adultos trabajan y trabajan todo el 
santo día para que no les falte nada a sus hijos; ‘ese es el verdadero amor’, dicen para sus 
adentros. A las seis de la tarde los recogen; si aún son bebés al llegar al hogar los duermen, 
o si son más grandecitos pues los meten a clases de cualquier cosa, papiroflexia, defensa 
personal, esgrima, ballet, clases de cocina, taquimecanografía, reparación de bicicletas 
etc. Cualquier deporte es bueno, con tal de que se forme íntegramente, y claro, mientras 
el chamaco, que tanto aman, está en esas clases de matemáticas avanzadas, rugby o lo que 
sea, la señora aprovecha para estar con sus amigas y discutir la agenda de la vida cotidia-
na, Llega la noche y el hombre llega a su hogar cansado, fastidiado de su trabajo que no 
eligió, prende el televisor en un intento de escape, sus ojos están atentos a lo que pasa en 
la pantalla pero su mente fantasea una vida paralela que siempre soñó.” 
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Otro problema que afronta la familia peruana es su grado de bienestar. A pesar de los 
avances económicos del país, las tasas de mortalidad infantil y desnutrición están muy 
por encima de otros países de la región y más lejos aún de la que tienen los países desarro-
llados, pese al esfuerzo del MINSA y de los gobiernos locales los índices de desnutrición 
son muy altos, sobre todo en la región de Amazonas; actualmente se viene hablando de 
familias saludables y para el MINSA familias saludables, son “las que consiguen construir 
un entorno físico y de relaciones del grupo familiar que favorezcan el desarrollo humano 
de sus miembros individuales y que les permita alcanzar su óptimo potencial, respetando 
su dignidad de acuerdo a sus expectativas y necesidades. Si bien este concepto es un ideal, 
en el marco de las acciones de promoción de la salud se emplean algunos criterios para 
definir si una familia está en proceso de ser saludable. Por último debe considerarse que la 
vida de la familia no es estable, sino que está en permanentemente cambio, por la llegada, 
el crecimiento y la partida de los hijos, como consecuencia del denominado ciclo de vida 
familiar. En consecuencia, una familia saludable debe lograr una adaptación exitosa a los 
desafíos del desarrollo propios de cada etapa del ciclo de vida familiar, superando los pro-
blemas y dificultades que cada una de ellas le imprima a la vida en familia” (Minsa, s. f.). 

Asimismo, la problemática de la violencia familiar considerada como la punta del ice-
berg va en aumento, las proyecciones indican que las estadísticas aumentan cada vez más. 
Por debajo de esta punta se encuentra sumergida la violencia emocional, el abandono, 
la negligencia, el control, el lavado de cerebro, el aislamiento del 25 % por ciento de las 
mujeres de casi el 50 % de sus niños, depresión, estados contusionales severos, pánico 
crónico, disociación, problemas de memoria, trastornos de alimentación y de conducta, 
autoestima inexistente, restricción emocional, fugas del hogar, dificultades en el apren-
dizaje, entre otros. La parte sumergida de este iceberg, incluye la revictimización que se 
produce cuando una víctima consulta al sistema de salud y se la acusa de masoquista, o 
cuando consulta al sistema legal sin encontrar la legislación adecuada que la ampare, al 
informarle que un episodio que no se produce reiteradamente, no es violencia familiar 
(Torres, J. s. f.) 

De igual modo, nuestro país no es ajeno a los casos de feminicidio en la región. En 
este sentido, entre febrero del año 2003 y septiembre del año 2005, se han reportado 
265 casos de crímenes contra mujeres. Es decir, un promedio mensual de ocho mujeres 
asesinadas.; El feminicidio en el Perú se caracteriza por presentar un antecedente de vio-
lencia familiar o violencia entre la pareja. Muchas de ellas acudieron en busca de apoyo a 
diferentes instituciones del Estado, pero no recibieron respuesta adecuada, rápida y eficaz 
a pesar de tener las potestades para actuar. Esto nos confirma que el Estado aún no es ca-
paz de proteger apropiadamente a las mujeres, ya que el sistema judicial no responde con 
eficacia a sus demandas, exponiéndolas a las represalias de sus agresores quienes luego 
provocan su muerte. Ello evidencia también que el hogar –identificado por muchas mu-
jeres como seguro– en realidad no lo es, dado que éste es uno de los principales espacios 
donde las mujeres son victimadas por sus agresores (Centro de la Mujer Peruana Flora 
Tristán, 2005).
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La familia del futuro

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) acaba de pre-
sentar “El futuro de las familias al 2030”, un informe con contenidos decididamente 
claves para planificar mejor la salud pública que viene. La familia extendida, que tanto ca-
racterizó a una época de inmigración europea, representa un modelo en extinción. Como 
contracara, las facetas que modelan y modelarán las familias del siglo XXI incluyen, entre 
otras, el aumento en divorcios, viviendas unipersonales, parejas sin hijos y formalización 
de parejas del mismo sexo. Considerando las dos variables de la dinámica demográfica, 
el número de nacimientos (en disminución) y la esperanza de vida (en aumento), el pa-
norama es desafiante. El aumento de familias monoparentales o personas viviendo en 
soledad acarrea un mayor riesgo de caer en la pobreza. Es aquí donde la protección social 
debe incidir adecuadamente. El fomento del entramado que brindan las redes sociales, 
las nuevas tecnologías y la solidaridad intergeneracional serán recursos de gran utilidad. 
Un principio de la planificación sanitaria subraya la importancia de diferenciar entre un 
problema y una necesidad, donde esta —en contraste con aquel— expresa una diferencia 
con el estado óptimo, es decir, lo que queremos solucionar. Dado que una necesidad de 
salud provoca una necesidad de servicios: ¿qué necesidades tendrá una sociedad modela-
da por un nuevo perfil familiar? (Bernardini, 2012). 

Se menciona también que si el Estado no actúa con la debida diligencia, es decir que 
se debe exigir a las autoridades la investigación exhaustiva de los hechos y la aplicación 
de justicia a los responsables; como parte de sus compromisos internacionales con la de-
fensa de los derechos humanos de todas las personas los casos de violencia y feminicidio 
continuaran con la tendencia de ir en aumento.

Torres (s. f.) sugiere un acercamiento entre el Estado y la comunidad, para poder traba-
jar en conjunto con el propósito de prevenir y combatirla, ya que, solamente una integral 
y adecuada articulación teórica, metodológica y técnica, permitirá posibilidades reales de 
transformación; ya que en la medida que la detección de los casos continúe siendo limi-
tada y no asumamos el compromiso con esta problemática, las víctimas de la violencia 
familiar continuarán desprotegidas. Debemos, pues, enfrentarla de manera nacional. 

Figura 3. Familia del futuro
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CONSIDERACIONES FINALES

En una reunión familiar es común encontrar a una bisabuela que tuvo 8 hijos. Estos 
hijos se convirtieron en padres de no más de 4 niños. Estos nietos, ahora adultos, se ca-
san en su minoría, pero tienen 2 hijos en promedio, en soltería o en convivencia y como 
dice Bernardini (2012), el patrón familiar que elegirán los bisnietos será el de parejas sin 
hijos probablemente. No obstante, hay que remarcar la influencia nefasta de la violencia 
y el feminicidio que está afectando significativamente a la familia. Finalmente, a pesar de 
este escenario, las actitudes de los peruanos hacia la familia son bastante positivas y tra-
dicionales aún. La familia en nuestro país es considerada aún como dice Huarcaya (4) “el 
estándar dorado de la sociedad y el lugar ideal para criar hijos que luego se conviertan en 
ciudadanos honestos y trabajadores”.
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